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			Ella se acuclilló en la oscuridad, quejándose a medida que el dolor se apoderaba de su cuerpo. Él la había hecho esperar demasiado. Se lo había advertido, pero él fingió no creer sus «mentiras». Estaba en un callejón sucio y vacío, no tenía dónde ir, ni tiempo para llegar, se le había pasado el momento.

			Volvió a sentir dolor y no pudo evitar gritar. Se tapó la boca con la mano y miró hacia atrás. Por supuesto, él ya se habría dado cuenta de su huida. Ya estaría buscándola. Si la había oído gritar…

			Se puso en pie, agarró la bolsa y trató de correr. ¡El corazón le latía tan fuerte! Dio unos cuantos pasos y se agachó de nuevo al sentir el dolor. ¡Oh, cielos, allí no! No en un callejón, como si fuera un animal, donde la encontraría indefensa, cuando el bebe estuviera indefenso.

			Él no tendría piedad. El dolor remitió y ella continuó corriendo, llorando, rezando.

			–¡Alá! Perdóname, protégeme.

			De pronto, vio una sombra más oscura y se volvió hacia ella. Era un pasaje más estrecho. La oscuridad era más intensa y sus ojos tuvieron que acostumbrarse.

			A cada lado había una fila de garajes. Una de las puertas estaba entreabierta. Se mordió el labio. ¿Habría alguien dentro? ¿Un fugitivo como ella? Otro golpe de dolor la hizo arrodillarse. Mientras se agachaba y trataba de ahogar el llanto, escuchó un grito en la distancia. Temía más lo que venía detrás que lo que se podía encontrar en el interior del garaje.

			Sollozando de dolor y terror empujó la puerta y entró.

		

	
		
			
Capítulo Uno

			 

			 

			 

			 

			 

			–¿Puedes oírme? Anna, ¿puedes oír mi voz?

			Era como si la arrastraran a través de habitaciones vacías. Anna gruñó para protestar. ¿Qué querían de ella? ¿Por qué no la dejaban dormir?

			–Mueve la mano si puedes oírme, Anna. ¿Puedes mover la mano?

			Tuvo que hacer un gran esfuerzo.

			–¡Estupendo! ¿Puedes abrir los ojos?

			De pronto, sintió como si algo le aplastara el cerebro. Se quejó.

			–Me temo que vas a tener un fuerte dolor de cabeza –le dijeron–. ¡Vamos, Anna! ¡Abre los ojos!

			Ella los abrió. La luz era demasiado fuerte. Le hacía daño. Una mujer con camisa azul oscuro la estaba mirando.

			–¡Muy bien! –hablaba con acento escocés–. ¿Cómo te llamas?

			–Anna –dijo Anna–. Anna Lamb.

			La mujer asintió.

			–Bien, Anna.

			–¿Qué ha pasado? ¿Dónde estoy? –susurró Anna. Estaba tumbada en una camilla de hospital, vestida por completo a excepción de los zapatos–. ¿Por qué estoy en un hospital? –sintió como si le martillearan la cabeza–. ¡Mi cabeza!

			–Has tenido un accidente, pero te pondrás bien. Una pequeña conmoción. Tu bebé está bien.

			«Tu bebé». Un dolor diferente se apoderó de ella y permaneció quieta. Sentía como si se le hubiera congelado el corazón.

			–Mi bebé murió –dijo en tono apagado.

			La enfermera estaba tomándole la tensión. Al oír aquello, levantó la vista.

			–¡Ella está bien! El doctor está haciéndole una revisión –le dijo–. No sé por qué querías dar a luz en un taxi, pero has hecho muy buen trabajo.

			–¿En un taxi –repitió Anna–. Pero…

			Imágenes confusas pasaban por su cabeza.

			–¡Eres una chica con suerte! –dijo la enfermera y le presionó con los dedos el abdomen para continuar con la exploración. Se detuvo un momento, frunció el ceño y continuó.

			Anna estaba en silencio, con los ojos cerrados tratando de pensar. Mientras la enfermera tomaba notas y continuaba con la exploración.

			–Incorpórate, por favor –le dijo. Cuando terminó se quedó mirando a Anna y le preguntó–. ¿Recuerdas haber dado a luz, Anna?

			El dolor se apoderó de ella. De repente la habitación se llenó de gente, todos estaban alrededor del recién nacido y ella decía:

			–Dejadme verlo, ¿por qué no puedo tomarlo en brazos?

			Y entonces…

			–«Anna, lo siento, lo siento de verdad. No hemos podido salvar al bebé».

			–Sí –dijo con desánimo–, lo recuerdo.

			Un hombre se asomó por detrás de la cortina.

			–Enfermera, ¿puede venir, por favor?

			La enfermera recogió sus cosas y dijo:

			–Una enfermera de maternidad vendrá enseguida, Anna. También tienen poco personal y esta noche…

			Apareció una enfermera joven empujando una cuna con ruedas.

			–¡Ah, ya viene! ¿Cómo está el bebé? –preguntó la enfermera jefe que estaba junto a Anna.

			El bebé lloraba con fuerza. Anna se apoyó sobre los codos y trató de sentarse.

			–¿Bebé? –dijo Anna–. ¿Ese es mi bebé?

			La enfermera acercó la cuna a la camilla y dijo:

			–Sí, es tu hija. Una niña encantadora –Anna miró dentro de la cuna, cerró los ojos y volvió a mirar.

			El bebé dejó de llorar. Iba tapada con la sábana del hospital, tenía los ojos bien abiertos pero su mirada era inquisitiva.

			–Oh, cielos –exclamó Anna–. ¡Mi bebé! ¿Entonces, todo ha sido una pesadilla? ¡Oh, mi vida!

			–No es raro que esté confusa después de haberse dado un golpe en la cabeza, pronto se aclarará –dijo la enfermera jefe–. Se quedará en observación un par de días, pero no tiene por qué preocuparse.

			–¡Quiero sujetarla! –susurró Anna. La enfermera joven levantó al bebé y se lo tendió a Anna.

			Ella lo estrechó contra su pecho y lo contempló.

			Era una niña preciosa. Tenía los ojos grandes, el cabello moreno y rizado y la boca adorable.

			Alrededor de un ojo tenía una mancha de color café que añadía cierto encanto a su rostro. Miró a Anna, con curiosidad.

			–Parece un capullo que acaba de abrirse –dijo Anna–. ¡Tiene tanta frescura!

			–Es encantadora –dijo la enfermera joven mientras la otra colgaba el informe de Anna a los pies de la cama.

			–Bueno –dijo la enfermera jefe–. Estará bien hasta que llegue la enfermera de maternidad. Enfermera, quiero hablar un momento contigo.

			Cuando Anna se quedó a solas con el bebé experimentó otra vez la sensación de irrealidad. Veía a la pequeña oculta tras una nube de dolor y confusión. Apenas podía pensar.

			El bebé se quedó dormido. Anna se fijó en su cara. La marca de nacimiento que tenía en el ojo era más evidente cuando tenía los ojos cerrados. Era delicada y oscura. Suponía que esa marca debía considerarse un defecto, pero de algún modo era justo lo contrario.

			–Marcarás una moda, cariño –susurró Anna y abrazó a la pequeña–. Todas las chicas se maquillarán los ojos de esta manera para ser tan guapas como tú.

			No recordaba haber visto una marca como esa antes. ¿Era hereditaria? Nadie en su familia tenía algo parecido.

			El recuerdo del otro niño, ¿era un sueño? Un hijo pequeño, precioso, perfecto… pero muy blanco. Le habían permitido sujetarlo unos instantes, para decirle adiós. En aquel momento, ella sintió cómo su corazón se quedaba frío y duro como una piedra. Le aconsejaron que llorara, pero ella no lloró. La tristeza implicaba al corazón.

			¿Había sido un sueño?

			Estaba muy cansada. Se inclinó para dejar a la niña en la cuna. Después se quedó mirándole la cara para buscar pistas.

			–¿Quién es tu padre? –susurró–. ¿Dónde estoy? ¿Qué me ha pasado?

			Le dolía la cabeza. Se recostó sobre la almohada, deseaba que la luz no fuera tan fuerte.

			 

			 

			–Hija mía, prepárate para recibir buenas noticias.

			Ella sonrió a su madre.

			–¿Son de la embajada del príncipe? –preguntó debido a la información que se había introducido en el harén.

			–He estado hablando con los emisarios del príncipe acerca de vuestro matrimonio. También he hablado con tu padre. Dicha unión le complace mucho, hija mía, puesto que desea la paz con el príncipe y su gente.

			Ella hizo una reverencia.

			–Me alegro de complacer a mi padre… ¿Y el príncipe? ¿Qué tipo de hombre dicen que es?

			–Ah, hija mía, un hombre joven que podría complacer a cualquier mujer. Guapo, fuerte, habilidoso en todas las artes masculinas. También destaca en la batalla y cuentan historias acerca de su valentía.

			–Oh, madre, ¡siento que ya lo amo! –dijo ella.

			 

			 

			Anna se despertó, sin saber qué es lo que la había molestado. Un hombre alto y moreno estaba de pie junto a la camilla leyendo el informe. Tenía algo que… Anna frunció el ceño y trató de concentrarse. Pero el sueño provocó que los ojos se le cerraran de nuevo.

			–Los dos están bien –oyó cuando abrió los ojos un poco más tarde. El hombre estaba hablando con una mujer joven que le resultaba conocida. Al cabo de un segundo, Anna reconoció que era una de las enfermeras.

			El hombre era muy carismático. Atractivo como un capitán pirata, moreno y evidentemente extranjero. Muy masculino, fuerte, guapo… y demasiado limpio para estar en Londres, como si estuviera recién salido de un masaje, sin haber cruzado la ciudad polvorienta y llena de tráfico.

			Llevaba un traje de seda y un anillo con brillantes en el dedo anular. En la otra mano, una esmeralda.

			No parecía que fuera demasiado elegante, era el estilo de ropa apropiado para él. Era como un aristócrata en una película de época.

			Poco a poco, Anna fue despertándose. La enfermera joven estaba radiante, como si el hombre le hubiera transmitido mucha energía. Estaba fascinada.

			–Porque es fascinante –murmuró Anna.

			–¡Estás despierta! –exclamó la enfermera.

			Él hombre se volvió para mirarla, tenía los ojos oscuros y la mirada penetrante. Anna pestañeó. Tenía una marca en el ojo, igual que la del bebé. Una mancha que realzaba tanto su parecido con un pirata como su exótica masculinidad.

			–¡Anna! –exclamó él–. ¡Gracias a Dios que estáis bien! ¿Qué diablos ha pasado?

			Ella se sentía estúpida.

			–¿Es usted el médico? –preguntó.

			El hombre puso cara de preocupación y después soltó una especie de carcajada. Se agachó y la agarró de la mano.

			–¡Cariño! –exclamó–. La enfermera me ha dicho que no recuerdas el accidente, pero espero que ¡no te hayas olvidado de tu marido!

		

	
		
			
Capítulo Dos

			 

			 

			 

			 

			 

			–¿Marido? –Anna lo miró boquiabierta–. No estoy… –comenzó a decir. Él le apretó la mano y ella se calló. ¿De verdad era su marido? ¿Cómo podía estar casada y no recordarlo? Le dio un vuelco el corazón. ¿Un hombre como aquel se había enamorado de ella?

			–¿Estamos casados? –preguntó.

			Él se rio y ella no entendía por qué.

			–¡Mira a nuestro bebé! ¿No te dice que es cierto?

			La marca de nacimiento era inequívoca. ¿Pero cómo podía ser?

			–Hay cosas que no recuerdo –le dijo con voz temblorosa tratando de contener el pánico que se apoderaba de ella–. No recuerdo nada.

			Un marido… ¿cómo podía haberlo olvidado? ¿Por qué? Cerró los ojos y se sumió en la oscuridad. Sabía quién era, pero no recordaba nada más.

			Abrió los ojos. Él estaba sonriendo pero tenía cara de preocupación. ¡Era tan atractivo! El ambiente de su alrededor parecía crepitar con vitalidad. De pronto, ella deseó que fuera verdad. Deseaba que él fuera su marido, poder confiar en él. Se sentía tan débil, y él parecía tan fuerte. Parecía un hombre acostumbrado a manejar las situaciones.

			Alguien estaba gritando en algún sitio.

			–¡Enfermera! ¡Enfermera!

			Ella se puso una mano sobre la cabeza.

			–Hay mucho ruido –susurró.

			–Pronto la trasladaremos a un sitio más tranquilo –dijo la enfermera–. Voy a hablar con el área de maternidad otra vez –salió de allí y dejó a Anna con el bebé y con el hombre que era su marido.

			–Vamos, quiero sacarte de aquí –dijo él.

			Había algo extraño en su tono de voz. Ella trató de centrarse, pero le dolía mucho la cabeza y sentía como si una cortina la separara del mundo exterior.

			–¿A dónde? –preguntó–. Esto es un hospital.

			–Tienes habitación en uno privado. Te están esperando. Es mucho más agradable, tienen personal suficiente y no están saturados de trabajo. Quiero que te vea un especialista.

			Él ya había sacado los zapatos de Anna de debajo de la cama. Anna obedeció, se sentó en el borde de la cama y se los puso. Entretanto, él retiró las hojas de la carpeta que estaba a los pies de la cama, las dobló y se las guardó en el bolsillo.

			–¿Por qué te las llevas? –preguntó ella.

			Él la miró y tomó al bebé en brazos con una seguridad atípicamente masculina.

			–¿Dónde está tu bolsa, Anna? ¿Tenías una bolsa?

			–¡Oh… –se colocó la mano sobre la frente. Recordaba la maleta que había preparado con cuidado… y que después había sacado del hospital cuando todo hubo terminado. Ese largo paseo con los brazos vacíos. Su marcha fúnebre–. Mi bolsa –masculló, pero su cerebro no consiguió dar con el problema.

			–No importa, la buscaremos más tarde –retiró la cortina y miró a su alrededor–. Vamos.

			La cabeza le dolió mucho más en cuanto se puso en pie. Él la agarró por la cintura y la sacó de allí.

			El área de urgencias estaba llena. Pasaron junto a un hombre con la cara ensangrentada, la gente gritaba o llamaba a la enfermera.

			–Cielos, ¿crees que siempre está así? –murmuró Anna.

			–Es viernes por la noche.

			Cruzaron la sala de espera y salieron a la calle. Estaba lloviendo, pero la brisa fresca alivió a Anna.

			–¡Mucho mejor! –exclamó y sintió un escalofrío.

			Una limusina negra se acercó a ellos. Su marido le abrió la puerta trasera para que pasara.

			Anna se detuvo sin saber por qué.

			–¿Y mi abrigo? ¿No tengo mi abrigo?

			–En el coche hace calor. Sube. Estás cansada.

			Sus palabras la tranquilizaron. Si aquel era su marido, debía estar a salvo.

			Se sentía mareada. Anna entró en el lujoso compartimento y se sentó. Él cerró la puerta.

			Ella se recostó y cerró los ojos. Él habló con el conductor en otro idioma, y al cabo de un momento la otra puerta de pasajeros se abrió y él se metió en el coche con el bebé. La limusina comenzó a andar.

			–¿Nos marchamos sin más? ¿No tienen que darme el alta ni nada?

			Él se encogió de hombros.

			–Créeme, el personal médico está sobresaturado de trabajo. Cuando se den cuenta de que tu camilla está vacía, pensarán que te han cambiado de área.

			La cabeza le dolía demasiado.

			La oscuridad del coche se interrumpía por intervalos luminosos a medida que pasaban junto a las farolas. Ella lo miró un instante y vio cómo acomodaba al bebé.

			–¿Cómo te llamas? –le preguntó.

			–Ishaq Ahmadi.

			–¡Ni siquiera me suena! –exclamó Anna–. ¡Ay, mi cabeza! ¿Cuánto tiempo llevamos casados?

			–No tenemos que hablar de ello ahora, Anna –dijo él.

			–¿Qué? ¿Qué quieres decir?

			Él la miró fijamente.

			–Recuerdo quién soy –balbuceó ella–, pero no recuerdo nada de mi vida. Sin duda, no te recuerdo. Ni al bebé… ni nada. ¿Cuánto tiempo llevamos casados?

			Él sonrió y se encogió de hombros.

			–¿Digamos, dos años?

			–¡Dos años! –Anna dio un respingo.

			–¿Qué recuerdas de tu vida? No tienes la mente completamente en blanco. Debes recordar algo… ¿recuerdas dar a luz?

			–Sí, pero… pero lo que recuerdo es que el bebé murió.

			–Ah –él contestó tan bajito que ella no estaba segura de que la hubiera oído.

			–Acaban de decirme que no era verdad, pero… –acarició al bebé–. ¡Es tan linda! ¿A que es perfecta? Pero yo recuerdo… –entrecerró los ojos a causa del dolor–, recuerdo sostener al bebé después de que muriera –miró a su marido–. ¿Quizá eso fue hace mucho tiempo? –susurró.

			–¿Cuánto tiempo te parece que ha pasado?

			–Seis semanas, creo…

			«Vas a pasar seis semanas maravillosas, Anna».

			–¡Oh! –exclamó al recordar un pedazo de su vida–. Acabo de acordarme… estaba a punto de marcharme a trabajar a Francia. Lisbet y Cecile me invitaron a una cena estupenda. Me parece que… –cerró los ojos–. ¿No se supone que tengo que tomar el tren a París mañana… sábado? A casa de Alan Mitching, en Francia –abrió los ojos–. ¿Quieres decir que eso ocurrió hace más de dos años?

			–¿Qué clase de trabajo era?

			–Él tiene una casa del siglo diecisiete en la zona de Dordogne… quería murales en el comedor, un templo griego. Yo lo diseñé… –se calló y lo miró en la oscuridad. La limusina recorría las calles vacías, debían ser las dos o las tres de la madrugada–. Puedo recordar que hice esos diseños, pero no recuerdo en qué trabajo ahora. ¿Por qué no lo recuerdo?

			–Este estado no es permanente. Lo recordarás todo dentro de un tiempo.

			El bebé se movió y él lo recolocó.

			–Deja que la sujete yo –dijo ella.

			Durante un instante pareció que él se iba a negar, pero colocó a la niña en sus brazos. Ella esbozó una sonrisa. Era maravilloso sujetar a un bebé vivo junto a su pecho en lugar de ese horrible recuerdo.

			–¡Eres preciosa! –susurró. Después miró a Ishaq Ahmadi. Él la estaba mirando–. ¿A que es preciosa?

			–Sí –dijo él.

			El conductor habló por un intercomunicador y mientras su marido contestaba, Anna contemplaba al bebé. No deseaba saber cómo había llegado hasta ese instante, estaba feliz por permanecer en él.

			Cuando él le volvió a hablar, Anna se dio cuenta de que se estaba quedando dormida.

			–¿Recuerdas cómo llegaste al taxi con el bebé?

			Nada. Ni siquiera una vaga imagen.

			–No.

			Después hubo silencio. Anna continuó contemplando al bebé.

			–¿Hemos decidido cómo se va a llamar?

			–Su nombre es Safiyah.

			–¿Sophia?

			–Sí, es un nombre que no resultará raro a los ingleses. Safi se parece a Sophy.

			–¿Sabíamos que iba a ser una niña? –susurró.

			Él la miró.

			–Te estás quedando dormida –le dijo–. Deja que yo la sujete.

			Le retiró al bebé de los brazos. Era cariñoso con la pequeña al mismo tiempo que seguro y confiado, eso hacía que Anna sintiera que el bebé estaba a salvo con él.

			«Jonathan».

			–¡Oh! –susurró ella.

			–¿Qué ocurre? –dijo Ishaq Ahmadi–, ¿qué has recordado?

			–Cuando has agarrado al bebé… yo…

			Se tapó los ojos con las manos. No fue en el momento en que él tomó en brazos al bebé, sino el verlo sujetándolo como si lo quisiera y estuviera dispuesto a defender al pequeño inocente.

			–¡Dímelo!

			Ella lo miró a los ojos. Se preguntaba cuánto de su pasado le habría contado a su marido. ¿Era un hombre tolerante? ¿O quería que ella mintiera sobre su vida antes de conocerlo a él?

			–¿Te… te…? –tragó saliva–. ¿Te he hablado de… Jonathan? ¿Jonathan Ryder?

			Incluso antes de pronunciar esas palabras, sabía que la respuesta era no.

		

OEBPS/image/cdes1051.jpg
DESEC____

ALEXANDRA SELLERS

La esposa del jeque

@HARLEQUlN“





OEBPS/image/des1051.jpg
"
N

. w,
<[ . |
X | n\\

\ m_ .

= ;,A?. W

- N | ,;1

m| | .N./x‘u/ 4«&?1 [\

- J av

1.4 ,’/






